VEN, ESPÍRITU DIVINO

REPARTE TUS SIETE DONES

1. CANTO DE ENTRADA: Al Espíritu Santo 

2. SALUDO DEL QUE PRESIDE

3. ANUNCIO (Lo proclama un monitor)

El Señor os dará su Espíritu Santo; 

ya no temáis, abrid el corazón, 

derramará todo su amor.

Él transformará hoy vuestra vida, 

os dará la fuerza para amar. 

No perdáis vuestra esperanza, 

Él os salvará.

Él transformará todas las penas, 

como a hijos os acogerá, 

abrid vuestros corazones a la libertad.

Fortalecerá todo cansancio 

si al orar dejáis que os dé su paz. 

Brotará vuestra alabanza, 

Él os hablará.

Os inundará de un nuevo gozo 

con el don de la fraternidad. 

Abrid vuestros corazones a la libertad.

Oración (del que preside, o de toda la Asamblea, si no hay sacer​dote o diácono):

Espíritu Consolador, Espíritu de Verdad, 

que estás presente en todas partes y lo llenas todo. 

Tesoro de todo bien y Fuente de la vida, 

ven, habita en nosotros, llénanos de tus dones, 

purifícanos y sálvanos, tú que eres bueno, 

que con el Padre y el Hijo recibes una misma adoración y gloria, 

por los siglos de los siglos. Amén.

4. LECTURAS:

1ª: Is. 11,1-9: Reposará sobre Él el Espíritu del Señor

Canto: Danos Señor, un corazón bueno. U otro apropiado.

2ª: 1 Cor 12,1-11: Hay diversidad de dones, pero un sólo Espíritu.

Evangelio: Lc 4,14-21: El Espíritu del Señor está sobre mí.

5. HOMILÍA (o comunicación entre los miembros del grupo) en torno a estos temas:

• Jesús, ungido por el Espíritu para anunciar la Buena Nueva a los pobres, cumple la profecía de Isaías. El está lleno de los siete dones. Veamos detalles de la vida de Jesús donde se ve la pre​sencia de cada don.

• Cada cristiano (ungido por el Bautismo y la Confirmación) reci​be los dones del Espíritu para el desarrollo y fruto de su fe y para edificar la Iglesia. ¿Qué dones hemos recibido cada uno? Las vocaciones consagradas son dones especiales: cada cual aporta hoy algo de la plenitud de Jesús. Poner ejemplos de distintos ser​vicios de religiosos/as, sacerdote, misioneros/as, institutos secu​lares, vida contemplativa.

6. ENTREGA DE SÍMBOLOS

Se distribuyen los símbolos entre todos los que participan en la celebración, de modo que se forman siete grupos, cada uno representando a un don del Espíritu. Si es en la Iglesia, van salien​do al presbiterio, cuando les toca

Sabiduría: Un poco de sal, con un salero o varios, echándola en la mano, etc. (depende del número del grupo).

El que la entrega dice:

“Vuestra sabiduría es como la sal de la tierra, que da sabor y evita la corrupción”

Entendimiento: Una vela encendida en el cirio pascual.

“Sois la luz encendida, para que con vuestro entendimiento espiritual podáis leer los signos de los tiempos y la cultura de hoy a la luz del Evangelio”

Consejo: Unas cartulinas con las palabras de los “consejos” bíbli​cos: POBREZA, CASTIDAD, OBEDIENCIA, SERVICIO, FRATERNIDAD, NO VIOLENCIA, ALEGRIA, CARIDAD.

“Recibid estos consejos y vividlos como fruto del Espíritu Santo”.

Fortaleza: Una cruz en torno a la cual se pone el grupo.

“Llevad la cruz de Cristo, cargad con ella con la fortaleza del Espíritu, porque ella tiene fuerza de redención y salvación”.

Ciencia: Un recipiente con agua. Cada uno del grupo toma y se santigua

“El Espíritu es fuente de agua viva. Que Él os dé el don de ciencia para que os purifique de toda ignorancia y podáis cono​cerlo con pureza de corazón”.

Piedad: Incensario o brasero con incienso: cada uno del grupo echa un poco de incienso.

“Que el Espíritu os dé el don de piedad, para que no olvidéis la oración y la alabanza y vuestra oración suba a Dios como el incienso”.

Santo Temor de Dios: Se entrega una Biblia.

“Leed la Sagrada Escritura, dejáos conducir por el Espíritu y no os apartéis de los caminos de Dios”

7. CANTO AL ESPÍRITU SANTO

8. PRECES:

Cada uno de los siete grupos hace una, en relación con su con​sejo o símbolo y en línea vocacional. Pueden ser así o parecidas. 

Se responde: “Ven Espíritu Santo y transfórmanos”.

Sabiduría: Roguemos para que seamos sabiduría y sal de la tie​rra. Que nuestra sal de cristianos no se vuelve sosa, porque entonces no sirve para nada Danos, Señor, el don de la sabidu​ría.

Entendimiento: Ilumina, Señor, nuestro corazón, para que sepa​mos descubrir tu voluntad y el camino de nuestra vocación. Queremos ser luz para los demás y llevar la luz del Evangelio a todo el mundo.

Consejo: Te pedimos por los sacerdotes, los religiosos, las reli​giosas, todos los consagrados y los que se preparan para orde​narse o hacer los votos. Que vivan con fidelidad su vocación siguiendo los consejos evangélicos y siendo ejemplo tuyo en la sociedad de hoy

Fortaleza: Señor, tú dijiste: “El que quiera seguirme, que cargue con su cruz y me siga”. Aquí estamos, dispuestos a hacer tu voluntad. Pero que tu Espíritu nos ayude en nuestras debilidades.

Ciencia: Que todos los que se dedican a la investigación y a la enseñanza lo hagan para el verdadero progreso de la humani​dad. Que también haya jóvenes dispuestos a dar a conocer lo que supera toda ciencia: el amor de Dios revelado en Jesucristo.

Piedad: Espíritu Santo, Maestro interior enséñanos a orar. Te pedimos por las vocaciones contemplativas, que son como el corazón de la Iglesia, oculto y en el interior, pero necesario para su vitalidad.

Santo temor de Dios: Señor, ayúdanos a vivir una vida entregada al servicio de los demás, limpia en nuestras costumbres y fiel a tu voluntad, según los Mandamientos y el espíritu de las Bienaventuranzas.

9. ORACIÓN Y CANTO FINAL A MARÍA: Se introduce con una moni​ción:

María es la llena de gracia. La esposa del Espíritu, que la cubrió con su sombra, para que engendrara virginalmente al Hijo de Dios. Ha recibido los dones del Espíritu Santo de modo singular. Ella es maestra de receptividad y de acogida. Ella se une a nues​tra oración, como lo hizo con los Apóstoles, en la espera de Pentecostés. Le cantamos para que nos guíe en el camino de la vida y de nuestra vocación. Y para que camine con los que han escogido la vida consagrada

Oración a la Virgen:

Virgen santa, joven hija de Israel, que el Padre escogió como esposa del Espíritu para engendrar al Hijo en la tierra, engendra en los jóvenes tu mismo valor audaz; el valor que un día te hizo libre para creer en un proyecto más grande que tú, libre para esperar que Dios lograría realizarlo en ti.

A ti que eres la madre del Sacerdote Eterno, confiamos a los jóvenes llamados al sacerdocio.

A ti que eres la primera consagrada del Padre, confiamos a los jóvenes y a las jóvenes que eligen pertenecer totalmente al Señor, único tesoro y bien sumamente amado, en la vida reli​giosa y consagrada

A ti que viviste como ninguna otra criatura la soledad de la inti​midad más plena con el Señor Jesús, confiamos a quien deja el mundo para dedicar toda su vida a la oración en la vida monás​tica

A ti que engendraste y asististe con maternal amor a la Iglesia naciente, confiamos todas las vocaciones de esta Iglesia, para que anuncien, hoy como entonces, a todas las gentes que Cristo Jesús es el Señor, en el Espíritu Santo, para gloria de Dios Padre. Amén.

Para final se canta una canción a María: por ejemplo, “Reina de los Apóstoles”, o “Ven con nosotros al caminar”, “Santa María del Amen”.
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